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f en Lorca el 11 del corriente 
Ha muerto. Las consecuencias de^la cogida 
en Lorca han sido fatales. 
Esta temporada, que es tá en sus comienzos 
vá resultando funesta para el arte taurino, ó 
m á s exactamente, para sus cultivadores. 
¡Cogido el Espartero en Lorca, cogido el 
Reverte, muerto el Morenitol Ese es el cuadro 
que se le presenta á la afición en los pocos días 
que llevamos de temporada. 
E l Morenito ha muerto llevando desde m u -
cho antes en el corazón el presentimiento de 
su fin. 
Desde que v io m o r i r en Méjico á su compa-
ñ e r o y amigo el Scderi, del que recogió sus ú l -
mos alientos, sen t í a con tristezas interiores la 
muerte, y decía á sus compañe ros cuando del 
toreo hablaba: 
— Y o , si Dios quiere, no he de mor i r eñ una 
plaza de toros, porque en cuanto pueda me re-
t i r a r é á m i casa á v i v i r t ranquilamente. 
No ha podido cumpl i r sus deseos. Esta era 
la ú l t i m a temporada que pensaba salir á la pla-
za y la cogida que sufr ió el sábado de Gloria 
en la plaza de Lorca ha causado su muerte des-
p u é s de largos días de sufrimientos. 
An ton io Garc ía el Morenito, era sevillano, 
nácidO en el barr io de San Bernardo, en una 
casa á espaldas del cuartel de cabal ler ía , por lo 
cual se le conocía con el apodo de E l N iño detrás 
el cuartel. 
E ra u n gran peón, incansable, de brega se-
r i a y elegante, y de grandes excelencias para 
banderillas. 
Toreó primeramente con el Gordito, des-
p u é s con el Gallo, y desde el año 1890 formaba 
parte de la cuadri l la del Espartero. 
E l 12 de A b r i l del año 1885 toreaba en la 
plaza de Madr id con el Gallo. A l poner u n par 
de banderillas de fuego, le cogió el toro deno-
minado Trapero, m e t i é n d o l e el cuerno por el 
muslo y l l e g á n d o l e hasta el vientre . 
De resultas de esta cogida estuvo g r a v í s i -
mo, y las visceras abdominales quedaron en 
t a l estado, que el cé lebre cirujano D. Federico 
Rubio hubo de prescribirle que cuando toreara 
se pusiera una plancha de plomo en el vientre . 
D e s p u é s estuvo en Méjico y trabajaba con 
Saleri la tarde que este banderillero fué muer-
to por un toro. 
E l toro que lo cogió en Lorca era de la ga-
n a d e r í a ' d e López Plata, bien puesto, cas taño 
claro y con trazas y hechos de buey. E l More-
nito, al poner un par de banderillas, después de 
haber hecho dos salidas en falso, fué engan-
chado por el muslo, cayendo al suelo. 
E l banderillero Noteveas, hermano de M i n u -
to, lo cogió en brazos y lo me t ió entre barre-
ras. 
E l Espartero, que á causa de la lesión sufr i -
da en dicha tarde, se vió obligado á regresar á 
esta ciudad, te legraf ió tan luego como tuvo no-
ticias de tan funesta desgracia, disponiendo se 
facilitasen cuantos gastos fueran necesarios. 
La afición sevillana, que siempre d e m o s t r ó 
vivas s impa t í a s por el malogrado diestro, se 
encuentra embargada por un sentimiento pro-
fundo hacia la famil ia del finado, conservando 
un recuerdo car iñoso del que en vida fué mo-r 
délo de valiente banderillero y de hombre hon-
rado, cualidad especial que le abonaba en vida 
y que fué el mejor g a l a r d ó n que ostentaba en 
su corona de repetidos tr iunfos. 
S í r v a n l e estas l íneas de memoria eterna al 
amigo car iñoso. 
Quisiera ver un cielo 
con negros nubarroues, etc. 
ESPEONCE DA 
Quisiera ver la plaza 
de bote en bote llena, 
corriéndose en la arena 
ganado snperior, 
y al piiblico sensato 
que al verse complacido, 
gritara conmovido: 
— ¡Nos tratan ya mejor! 
Quisiera que el piquero 
en toros ó novillos, 
picase en los morrillos 
sin ser un remolón; 
y ver cómo en los medios 
sin dar un costalazo, 
saliera del puyazo 
con gran satisfacción. 
Quisiera que los palos 
an regla se clavaran; 
que tanto no abusaran 
del fácil cuartear; 
que no quedaran nunca 
capotes en la arena 
ni hicieran la faena 
horrible de enterrar. 
Quisiera ver los diestros 
salir del circo airosos, 
desi nes que valerosos 
cumpliesen su misión, 
y ver que al fin del año, 
sin miedo á los pitones, 
ganaban más millones 
que ingleses tengo yo. 
PAOO PICA-POCO. 
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La fusión de las faldas y los cuernos se re-
comienda evidentemente. 
Ahora que empieza la temporada, se dan, en 
el mejor sentido de la palabra, mujeres de ve-
rano. 
Ligeras de ropa. 
La moda7 ese Badila del sexo bello, ha re-
formado ú l t i m a m e n t e el trage femenil y hoy 
salen aqué l las al ruedo, c iñéndose mucho en 
compensac ión de los que rio hacen m á s que h u i r 
y mantear de mala manera. 
Los toreros de invierno hacen de un toro 
un buey; las mujeres, si se lo proponen, hacen 
un toro de cualquier cosa; lo mismo de un em-
pleado en la a d m i n i s t r a c i ó n c i v i l , que dé u n es-
tanquero, que de un maestro de escuela. Para 
ellas sobran los mansos, y hace tiempo abolie-
ron la media luna, quedánse con los cuartos so-
lamente. 
Los malos toreros abundan mucho; pero las 
buenas mujeres abundan más , aunque, á b u e n 
seguro, si no hubiera tantas de éstas , hubiera 
menos de aquél los , esto es indiscutible. 
* * * 
Las faldas y los cuernos producen muchos 
disgustos. 
Una cogida grave se parece al matr imonio 
c i v i l ó al a/juntamiento en que no tiene cura. 
Por lo demás , el matr imonio es siempre-
una cogida de importancia, de la que son po-
cos los que escapan con vida y menos los que 
salen de una para arriesgarse á otra. 
E l matr imonio, como ta l cogida, tiene tres 
per íodos: el de la calentura que dura á lo sumo 
u n par de meses, el de la pos t rac ión , y la ago-
nía . 
* 
* * 
\ U n colega taurino se ocupó hace días de las 
5 presidencias de las corridas de toros, y , dice, 
\ que és tas deben constituirse por personas pe-
ritas en la materia y no por concejales sin ap-
t i t u d las m á s de las veces para d e s e m p e ñ a r este 
cargo. 
Y o h a r í a más . 
F o r m a r í a una brigada de señoras que d i r i -
gieran las corridas y las facu l t a r í a para todo; 
hasta para sust i tu i r á los lidiadores en algunos 
casos, sin perjuicio de mandarlos primero á la 
casilla. 
Esto, sobre ser beneficioso para la fiesta 
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nacional, ha r í a de ella una especie de torneo 
de esos en que antiguamente se hac ían toda 
clase de barbaridades en honor de las damas. 
Por de pronto se consegu i r í a abolir las s i l -
bas ,á la presidencia, 
Y ya cu ida r í an los muchachos de apretarse 
las taleguillas aunque sólo fuera por el buen 
parecer. 
* 
* * Una noticia para terminar: 
Ha comenzado con no menos éx i to que en 
los años anteriores la temporada t au ro - l í r i co -
femenil de la Plaza Nueva. 
Y a se han tomado ,muchas varas. 
L u é g o serán las caídas. 
PIN PIN (confidencial). 
—Adiós, Mengue. 
—Adió.'., Pintao. 
¿Tas muerto? Xo liay quien te vea. 
He Uegao de una capea 
esta tarde. He toreao 
hace un mes, en la Campana. 
— ¿Y aluego? 
- Me be detenío.,, 
—¿Por qué? 
— Porque man tenío 
en la trena una semana, 
— Por torear mal, no sería 
— ¿Qué había de ser, hombre? 
- ¡ Y a ! 
—¿Me has visto tú toreá 
malamente? 
- ¿Yo? en mi via. 
—Entonces.., te viadesí ' . 
lo que fué pa convencerte, 
Había un becerro de muerte 
con cá pitones así. 
E l bicho era reparao 
de uno ó dos ojos y huía 
— ¡Claro! Le lastimaría 
la vista er trapo encarnao, 
—Pasé, como paso yo. 
Pinché... no se si pinché. 
Mengue, pero el caso fué 
que el arcarde se empeñó 
en que yo lo hacía muy mal.... 
— No, si hay arcardes mu brutos. 
— ¿A. quién en trenta minutos 
se le hed ía un toro al corral? 
Y en premio á que lo hice bien 
me prendió. Es lo que yo digo. 
La tenían tomá conmigo 
desde que bajó dertren. 
Hay que tener más aplomo.,. 
—Ya los toros no prometen. 
— Pues á aquél, si no me meten 
en la cárcel, ¡me lo como! 
FEENANDO ROMERO. 
104 E L A R T E T A U R I N O 
I I iizconde de lancho Miranda 
Y 
á de la tijera 
A fines del siglo X V I I I , cuando se dispu-
taban los aplausos de los púb l i cos los cé lebres 
y renombrados diestros J o a q u í n R o d r í q u e z 
Costillares, Pedro Romero y J o s é Delgado I l l o , 
se dis t inguieron en el toreo de á pie dos caba-
lleros aficionados, cuyos nombres han pasado á 
la posteridad, que los recuerda como modelos 
de buenos lidiadores. 
E n pr imer t é r m i n o figura el Vizconde de 
Sancho Miranda, protector y padrino de la 
gente torera de Córdoba , quien, s e g ú n el dicho 
de Pedro Romero «si hubiera sido torero de 
oficio, t a l vez los hubiera arrinconado á todos», 
l legando hasta t a l punto la va len t í a , destreza y 
perfección en la e jecución de las diferentes 
suertes que practicaba, que muchas veces con-
fesó el famoso maestro r o n d e ñ o «que no le cau-
saban envidia las glorias de sus compañeros de 
arte y sí sólo los t r iunfos del Vizconde» . 
Contaba el mismo Pedro Romero, que en la 
plaza de Ronda conoció á Sancho Miranda, á la 
sazón de darse una corrida de toros, y h a b i é n -
dole propuesto, sin á n i m o de que lo aceptase, 
matar con él y su hermano J o s é , a d m i t i ó la i n -
v i t ac ión y salió á matar; que entonces le advir-
t ió Pedro Romero que m a t a r í a él los toros que 
le pareciese; pero el Vizconde le con tes tó que 
los que le tocasen. E n efecto, salió el pr imer to-
ro, y conociendo Romero que no era de cuida-
do, le b r i n d ó la suerte y lo m a t ó el Vizconde; 
pero como el cuarto fuese de respeto é in ten-
cionado, quiso Pedro reponerse en el lugar del 
pr imer espada que le h a b í a cedido, y no lo con-
s in t ió el Vizconde; antes bien, p r e s e n t á n d o s e 
resueltamente al tero, le dió varios pases de 
muleta con gran maes t r í a , y lo m a t ó con la ma-
yor destreza. 
E l intel igente escritor taur ino D . J o s é P é -
rez de G u z m á n , en su folleto t i tu lado Toreros 
Cordobeses, se ocupa de este dis t inguido aficio-
nado y refiere de él el siguiente suceso: 
« H a s t a la muerte del Vizconde, ocurr ida 
en 1817, ex is t ió en Córdoba un núc leo de afi-
cionados y toreros, que, patrocinados por él y 
desplegando sus buenas dotes, l legaron á envi-
diable al tura, 
Bernardo R o d r í g u e z , banderillero d is t in -
guido y hombre de habi l idad con el capote, era 
el predilecto de aquel a r i s t ó c r a t a cap i t án de los 
chulos del matadero, como le apellidaban, y el 
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mismo que lo salvó de un peligro inminente en 
que le puso la cogida de un toro que, al lancear 
de capa, le a r ro l ló en t ierra: Bernardo se in ter-
puso entre las astas, logrando sacar ileso al 
Vizconde, con cuyo hecho pagaba la g r a t i t u d 
que le debía . 
Para probar el afecto con que Sancho M i -
randa d i s t i n g u í a á Bernardo, citaremos el caso 
presente. Por disensiones de fami l ia y desave-
nencias conyugales motivadas por celos de su 
esposa, Bernardo a t e n t ó á su vida, que r i éndose 
ahorcar, por lo cual se le s igu ió la correspon-
diente causa, y durante ella, se hicieron fun-
ciones de toros en Córdoba , á las que, como de 
costumbre, el Vizconde as is t ió en trage de l i -
diador, para lancear de capa la res que más le 
cuadrase. 
A la muerte del segundo toro, ha l l ábase 
Bernardo en los andamies, entre el púb l i co y 
és te comenzó á solicitar que bajase al redondel, 
no accediendo la autoridad por r a z ó n de hallar-
se procesado. Herido el Vizconde en su amor 
propio, sube y solicita el permiso para que to-
rease su protejido, y de palabra se le niega con 
laS mejores razones; pero i r r i t ado por este de-
saire, baja al redondel, r ecués t a se en la puerta' 
de los chiqueros ó impide que den suelta al b i -
cho: el pueblo amparado por la reso luc ión del 
Vizconde, se amotina y pide á voces la salida 
de Bernardo; la autoridad no ceja, y manda al 
Vizconde despejar la puerta para seguirse la 
función; és te en u n arranque de a r i s toc rá t i ca 
soberbia, contesta:—Diga V . al presidente que 
un Vizconde de Sancho Miranda no se impro-
visa, pero que u n corregidor se hace de u n 
troncho de co l .—Trans ig ió la autoridad, salió 
Bernardo, ap l aud ió el pueblo y la función con-
t i n u ó animada. 
E l otro diestro aficionado que los toreros de 
m á s nombradla respetaban y t e m í a n era el fa-
moso t a u r ó m a c o D. J o s é de la Tijera, caballero 
rico, generoso y sumamente apasionado por las 
lides taurinas; protector de G e rón imo J o s é 
Cándido , x^or cuya recomendac ión log ró este 
diestro ingresar como banderillero en la 'cua-
d r i l l a de Pedro Romero y perfeccionarse en el 
arte con las lecciones de este gran maestro. 
D . J o s é toreaba de capa, picaba y mataba 
con extraordinaria destreza, llegando su afición 
hasta el punto de ejecutar la suerte de picar y 
matar con la mano izquierda. 
E n Jerez de la Frontera salió ' á picar u n 
toro, que le l a s t imó bastante y le causó una 
herida que le obl igó á guardar cama. P i d i ó y 
cons igu ió que no se matase aqilel toro, lo com-
pró , y tan pronto como se hal ló restablecido, 
convidó á todos sus amigos, lo l idió en la mis-
ma plaza y lo m a t ó . E n el camino de Jerez al 
Puerto, puso, de trecho en trecho, hachar de 
viento, para que regresasen=á sus casas los ve-
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\ cinos de los pueblos que h a b í a n concurrido á 
| ver la función. 
| Tales son los antecedentes que hemos ad-
| quir ido de estos a r i s t óc ra t a s aficionados, ante-
| cedentes que consideramos como verdaderas 
| curiosidades de la tauromaquia. 
M . Ruiz JIMÉNEZ. 
F A B R I L 
DÍA 18 (1490).-—En celebrac ión de la bo-
da de doña Isabel de A r a g ó n y Castilla, hi ja de 
los Reyes Catól icos, con D. Alfonso de Po r tu -
gal , se verifican en Sevilla una notable jus ta y 
fiesta de torosa á la que acudieron gentes de 
lejanas tierras. S e g ú n el Padre Flores, D . Fer-
nando el Catól ico mantuvo por sí una jus ta y 
q u e b r ó varias lanzas. 
* * 
DÍA 19 (1874).—Es herido en la plaza de 
Madr id , por el toro Carabvco, el banderillero 
Fernando Grómez Gallito chico. 
Carabuco pe r t enec í a á la g a n a d e r í a de don 
Anastasio M a r t í n , y cogió al Oallito en el mo-
mento de clavarle u n par de palos al cuarteo. 
L a fiera lo embrocó en el centro de la suerte, to-
m á n d o l o en la cabeza y pasándose lo de un 
cuerno á otro, t i r ándo lo después al suelo y sal-
tando por encima de él. Fernando se l evan tó , 
y cojeando llegó, hasta la barrera, donde lo co-
j i e ron cuatro mozos de plaza, y lo condujeron 
á la enfe rmer ía , en la cual, reconocido por el 
facul tat ivo 1). An ton io Alcaide, r e s u l t ó tener 
una herida transversal en el tercio superior 
y parte posterior del muslo derecho, de cerca 
de cuatro pulgadas de long i tud y una y media 
de profundidad, y otra p e q u e ñ a en la parte su-
perior del mismo miembro. 
* 
DÍA 20 (1862).—Muere en la en fe rmer í a ele 
la ant igua plaza de toros de Madr id , á causa de 
una tremenda cornada que rec ibió en el cora-
zón, el arrojado espada cordobés J o s é R o d r í -
guez Pejpete. 
L a cojida tuvo lugar al t ra tar el l idiador de 
hacer un quite al picador Anton io Calderón; 
co r t ándo l e el terreno la fiera, que con el p i t ó n 
derecho e n g a n c h ó al diestro por la cadera de-
recha, pasándose lo r á p i d a m e n t e al cuerno iz-
quierdo, con el que le dió una te r r ib le cornada 
en el pecho. Despedido por el toro, se l e v a n t ó 
5 
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de la arena con gran trabajo, anduvo un corto 
trecho con paso vacilante y cayó desplomado, 
arrojando gran cantidad de sangre por la boca. 
Conducido á la enfe rmer ía , se le a d m i n i s t r ó la 
E x t r e m a u n c i ó n y m u r i ó . 
E l toro que causó esta desgracia se llamaba 
Jocinero, y era propiedad de D. Juan Miu ra . 
* * 
DÍA 21 (1867).—De resulta de una cornada 
que le dió un toro de D . Cipriano Ferrer, l id ia -
do en segundo lugar en la plaza de Zaragoza, 
muere el picador conocido por E l Belonero. 
* 
* as 
DÍA 22'(1838).—Es asesinado por los faccio-
sos, en los llanos de la Mancha, el cé lebre ma-
tador de toros D . Rafael P é r e z de G u z m á n . 
* 
DÍA 23 (1763).—Se celebra la segunda co-
r r ida de toros de las dos anunciadas para inau-
gurar la plaza de Sevilla, dándose muerte en 
ambas fiestas á cuarenta y cuatro toros de va-
rias ganade r í a s , por los diestros de á caballo 
Cr i s tóba l Ravisco, Francisco G i l y Juan de 
Escobar, y por los de á pie Juan M i g u e l Ro-
d r íguez , Manuel Palomo, J o a q u í n R o d r í g u e z y 
An ton io Albano. 
La plaza fué construida por la Real Maes-
tranza de Cabal le r ía , con arreglo á los planos 
del arquitecto D. Vicente S a n m a r t í n . 
* * 
DÍA 24 (1854).—Para demostrarla popular i -
dad y s impa t í a s que por entonces t en í a D o m í n -
guez entre el púb l i co sevillano, vamos á referir 
el siguiente suceso: Estando anunciado D o m í n -
guez para trabajar en este día, y dic iéndose de 
púb l ico que no se encontraba capaz de tomar 
parte en la corrida, un numeroso g e n t í o acudió 
á la calle de la Laguna, donde v iv í a el diestro, 
deseoso de saber si la noticia era cierta. 
E l empresario de la plaza, en vista de que 
se acercaba la hora de dar pr incipio á la corrida 
y el circo se encontraba desierto, m a r c h ó á ca-
sa de D o m í n g u e z , y le supl icó encarecidamen-
te que se asomara al ba lcón para sacar al p ú b l i -
co de aquella i n c e r t i d u ñ i b r e . 
E n efecto, accediendo el famoso espada á las 
súpl icas del empresario, se asomó al balcón, 
con solo la taleguilla ^Vi&sta,, manifestando, entre 
los aplausos de la m u l t i t u d , que t o m a r í a parte 
en la l id ia . Entusiasmado el púb l i co con esta 
noticia, acudió presuroso á los despachos de 
billetes, l l enándose la plaza i n s t a n t á n e a m e n t e 
y como por encanto. 
E L A R T E T A U R I N O 
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18 de v ^ l b r i l cíe ISQ, 
Ver seis toros de Muruve, 
al Espartero y al Guerra 
y á Gumersindo Zamora 
sentarse en la presidencia; 
ver tantísima chiquilla 
como en los palcos se sientan, 
luciendo sus ricas galas 
y cubriendo sus cabezas 
con la clásica mantilla 
que tanto el rostro hermosea; 
me gusta mucho, muchísimo 
y, por lo tanto, me alegra 
y no dejo de alabar 
la gracia de nuestra tierra. 
Por eso llego á la plaza 
apenas abren las puertas, 
y contemplo entusiasmado 
las caritas tan risueñas 
de las niñas de Sevilla 
y de lindas forasteras. 
Sentado sobre un aTribuno», 
ó un papelucho cualquiera, 
con un puñado de bocas, 
dos cañas del Villanueva, 
unos pocos camarones 
y al lado de una chicuela 
de las que solo al mirarla 
se disipan toas las penas, 
con el lápiz afilado 
y las cuartillas dispuestas 
á propinar un disgusto 
al que lea mis reseñas, 
se me pasan cual momentos 
las dos horillas de espera. 
Mas cuando vea que ya 
el px'esidente comienza 
á relucir la levita 
y á quitarse la chistera 
para nacernos el salndo 
que le dicta su conciencia, 
entonces con gran cuidado 
sobre mi pobre cartera 
apunto de las corridas 
las culminantes escenas. 
Primer apunte: en su palco 
estala Princesa Elena 
con el Conde de París 
honrando la concurrencia. 
A l compás de los quejidos 
de nuestra banda sopera 
aparecen las cuadrillas, 
cambian por percal la seda 
y después de breve pausa 
abre Carita la puerta 
y se presenta HORTELANO 
de hermosísima presencia, 
de pelo negro, meano 
y caída cornamenta. 
A la salida. Espartero 
muy parado le torea, 
escuchando muchas palmas 
y fragmentos de una pieza 
de la que tocan los chicos 
que figuran en la orquesta. 
Con bravura y con codicia 
entró la res en pelea 
aguantando ocho puyazos 
por seis vuelcos en la arena, 
en la que quedó pegada 
una triste sanguijuela 
que en tiempos de los apóstoles 
había picado á mi suegra. 
Tocaron á banderillas 
preparándose Valencia, 
y clava un par al cuarteo 
mas otro á la inedia vuelta 
y su amigo Julianito 
un par tan sólo cuartea. 
Lo despacha el Espartero, 
después de pasarlo cerca, 
de don medias estocadas 
que el pueblo con palmas premia. 
Limpio de estorbos el coso 
aparece TABACOSO; 
del mismo color 
y un poco más codicioso 
que el cornúpeto anterior, 
Aguanta nueve puyazos 
por dos sendos costalazos; 
Í-1 Primito 
que merece diez papazos 
coloca un par muy malito. 
Antonio Guerra un buen par 
después de una vez pasar; 
Primito repite 
con otro par regular 
para buscar el desquite. 
Da Guerrita una estocada, 
que resulta atravesada; 
y un pinchazo; 
y después media estocada 
sufriendo un achuchón azo. 
. Arrastrado el segundo 
salió el tercero, 
conocido de todos 
por CAPOTERO. 
Aguantó cinco puyas 
de los montantes 
sin que hubiese rebaja 
de rocinantes. 
Entra Creu y Currinche 
ponen tres pares 
que los tres se pasaron 
de regulares. 
Pasando muy ceñi do 
el Espartero 
se encarga de dar cuenta 
á Capotero, 
de una estocada, 
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un pinchazo y media 
bien señalada. 
Fué REDONDITO negro zaino, 
brocho de cuernos y de poder; 
con cuatro lauces muy superiores 
fué saludado por Rafael. 
E l bicho aguanta sieto puyazos 
por cuatro tumbos sin ton ni son, 
haciendo un quite los dos espadas 
y terminando con alimón. 
Antonio Guerra prende dos pares 
los dos mas malos que Satanás; 
sigue Primito con.Un par bueno 
y la corneta toen á matar. 
E l Guerra empieza con un pinchazo; 
da una estocada sin dirección; 
«acá el estoque dtscabellando 
al primer golpe que practicó. 
- Y o me llamo VINATERO, 
de pelo como mi hermano, 
y aunque tardo en la pelea 
me portaré como un guapo. — 
Esto dijo el animal 
y tomó siete puyazos, 
propinando seis caídas 
y matando dos caballos. 
Malaver y Julián 
tres pares le colocaron 
y Espartero lo mató 
de una soberbia estocada, 
saliendo an poco achuchado. 
ALTAS MARES se llamaba . 
el último animal, 
que el uniforme llevaba 
de percal. 
Recibió cinco puyazos 
con muchísimo poder, 
y mató de tres porrazos 
un corcel 
Moyano y Rodas pusieron 
dos pares y medio par 
y á los chicos aplaudieron 
la mar. 
Y Guerrita con sobrada 
maestría, da á la res 
una soberbia estocada 
que la desploma á sus piés. 
¡Hasta mañana, señores, 
se despide un revistero 
harto de tantos sudores. 
Bien sabéis que os quiero 
con el alma. 
SINSABORES. 
iQ de ^^Vbr i l de 1593 
Tonos DE D. JOSÉ EE LA CÁMARA. 
Dispensen nuestros lectores si estrechamos,en algo los 
apuntes de la corrida de este día, pues á ello nos obliga el 
poco espacio de que podemop disponer. 
Presidida por el Sr. Zamora fué la corrida de hoy. 
«Sonajero» tenía por nombre el primer cornúpeto, be-
rrendo en negro, que aguantó de la tanda seis puyazos, 
demostrando alguna valentía, pasando luégo al segundo 
tercio, del que se encargaron Malaver y Valencia con tres 
pares, buenos, para ponerlo á la disposición de Manuel, 
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que lo despachó de una estocada contraria, dos intentos 
de descabello y media igual á la anterior. 
Dobla la res y la levantan, propinándole el espada dos 
pinchazos y media delantera. 
E l espada escuchó el primer aviso. 
Seis puyazos aguantó (•.Cartero», queje dejaron clava-
da la garrocha. 
Con dos pares de A. Guerra y dos medios de Almendro 
pasó la res á mejor vida. 
Guerrita le larga un pinchazo sin soltar y una corta 
buena que le hace doblar. (Ovación). 
Negro, y ((Vencedor» de nombre, fué el tercero. 
Fué blando y aguantó cuatro varas, dando lugar á Un 
quite superior de Valencia. 
Tres pares le colocaron Julián y Malaber, y el Espar-
tero lo pasa en corto y lo despacha de una corta, que le 
valió la mar de aplausos. 
Berrendo en negro fué el cuarto, que sufrió cinco ga-
rrocbazos y le adornaron Primito y A. Guerra con dos pa-
res y medio. 
Guerrita fué breve en su faena, pues despachó á la res, 
después de algunos pases buenos, de una estocada algo in-
clinada. (Palmas). 
«Torre Alta» salió en qxainto lugar, berrendo en cárde-
no. Fué voluntario en varas, aguantando ocho, con un 
quite oportuno del Guerra y algunos buenos del Espartero. 
Valencia y .lulián parean con un par y dos medios. 
E l toro buscaba la huida y el Espartero lo pasa de cer-
ca y le atiza un pinchazo bien señalado. Después de una 
colada, señala tres pinchazos. Una estocada sin soltar, que 
ahondó el puntillero. Se pasa sin herir, larga un pinchazo, 
la res dobla y la levanta el puntillero, para ecbarse de 
nuevo. (Más pitos que palmas). 
Cerró plaza Granadino», castaño oscuro. Fué bravo y 
aguantó siete puyazos, con un quite superior del Esparte-
ro, que fué tan aplaudido como Guerrita en otro. 
Parean los espadas á petición del piiblico. Espartero 
clavó dos medios pares, entrando bien Guerra dos pares, 
mejor el primero. (Palmas). 
Rafael brindó al palco 19, y después de varios pases, 
larga un pinchazo en hueso, del que dobla la res, levan-
tándola dos veces el espada. Dobla la tercera y la remata 
el puntillero. (Muchas palmas). 
En el número próximo, que aparecerá el jueves 27, pu-
blicaremos una extensa apreciación de las tres corridas de 
Feria, hecha por un inteligente aficionado. 
ATMÓSFERA. 
}ii§IS l 
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E l conocido escritor taurino Sr. D. José Sánchez de 
Neira, publicará dentro de pocos días la segunda edición 
de su «Toreo Diccionario Taurino». 
Dicha Utilísima obra debe s«r adquirida por los afi -
cionados. 
E l día 7 de Marzo torearán en Huelva, los diestros 
L i t r i y Bebe-chico. 
E l conocido ganadero D. Jacinto Trespalacios ha ven 
dido la ganadería á D. Felipe Rodríguez y al propietario 
portugués Sr. Palha. 
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E l nuevo empresario de la plaza de toros de Málaga 
ha comprado reses de las ganaderías de Arriba, Benju-
mea, D . Félix Gómez, Ybarra, Vicente Martínez, Orozco, 
Surga y Veragua. 
Los matadores que lia contratado para las corridas 
formales son Cara ancha. Minuto, Reverte y Faico. 
Y los novilleros Pepe-Hillo, Colorín, Gorete, Bebe-chi-
co, Gavira, Caballero y Bombita. 
La inauguración se verificará el 14 de Mayo. 
E l 30 del corriente se lidiarán en Santa Crnz de Te-
nerife toros de Veragua por las cuadrillas de Mazzantini 
y Tortero. 
Las corridas del Pilar de Zaragoza se verificarán en la 
forma siguiente: 
18 de Octubre, Mazzantini y Guerra; 14 ídem. Espar-
tero y Guerra, y 15 id., Mazzantini y Espartero. 
Hemos tenido el gusto de estrechar la mano de nues-
tro querido amigo y colaborador de esta revista el inteli-
gente aficionado D. Juan Ros y Mínguez. 
E l 14 del mes de Mayo se correrán én Baeza toros de 
Cámara por las cuadrillas de Bonanllo y Reverte. 
En Játiva toreará una corrida de novillos el joven Juan 
Gómez de Lesaca. 
Han empezado ya las negociaciones con Mazzantini y 
Guerra para las corridas de las próximas ferias que, por 
administración, dará el ayuntamiento de Burgos. 
Los toros, si es posibU , serán de Veragua, Miura ó Mu-
ruve, y nada se escaseará para que los festejos de loó días 
de San Pedro no sólo no desmerezcan de los pasa ios, sino 
que los excedan, aunque no es fácil empresa. 
En Linares se lidiarán toros del marqués de Cúllar el 
18 del próximo Mayo por las cuadrillas ele Mazzantini y 
Bonarillo. 
En Pamplona se está organizando una Sociedad que 
tiene por objeto fomentar la afición en aquella importan-
te capital, organizando durante la temporada de la pñ-
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mavera corridas da toros y novillos, en las que tomarán 
parte acreditados diestros. 
Los precios serán económicos á fin de que el público 
pueda asistir á ellas sin íeUer necesidad de desembolsos 
de importancia. 
Digna de imitar es la conducta de los iniciadores del 
pensamiento, á los que desde luego deseamos un buen re-
sultado. 
EntrstsnimiGntos 
— $5?!4—"-V&i 
y Curiosidades. 
CHARADA 
Solución á la del número anterior. TORERO. 
Tres consonantes verás 
siendo duplicadas dos, 
las cuales dan el apodo 
de un valiente matador 
T 
Se publicará semanalmente.—No se admiten suscrip-
ciones dentro de la localidad. 
Fuera de Sevilla, 2'50 trimestre, acompañando al pedi-
do el importe en sellos de correos. 
En el extranjero,"^ pesetas trimestre. 
A,los corresponsales de venta, 2;50 pesetas la mano 
de '25 ejemplares. No se servirá ningún pedido sin tener 
satisfecho el anterior. 
EEDACCIÓN Y ADMINISTRACION: 
iierpes 9S, (üaníina luropea). 
Imp. de E. Bergali. S E V I L L A . 
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PROVINCIA DE SANTANDER 
ESTACIÓN DE RENEDO 
E l mayor manantial del mundo 
3.640.240 l i t ros diarios 
GRAN H O T E L anexo. Jardines. 
Parques, bosques. Sala de fiestas 
E l más concurrido de los balnearios de la pro-
vincia. 
Aguas Sulfurosas termales sulphídrico-azoadas 
ESTABLECIMIENTO TIPOGIIÁFIOO 
* de J O S É O R T E G A * 
lEa-vaza-fa., S I . , "V-A. Zd 33 :tT C I .A. 
T E L E G R A M A S 
O R T E G A Impresor Valencia-
Para Plazas de Toros, 
— Ferias y Teatros. — 
ESPECIALIDAD 
en la contecc ión de toda [clase de carteles, 
incluso C R O M O y ae G R A N L U J O , C A -
B E C E R A S , V I Ñ E T A S P A R A P R O G R A M A S 
A M A N O . B I L L E T A J E S , P A S E S , etc., etc. 
Servicio r á p i é . — P r o c i o s sin coispeleBcia. 
L a c o r r e s p o n d e n c i a se contesta e n e l d i a . 
lantina luropea 
SIERPES 95 
Vinos del País y Extranjeros 
de las-mejores marcas 
S E R V I C I O Á D O M I C I L I O 
95, SIERPES, 95.-SEVILLA 
Guía Comercial de Sevilla y su Provincia 
Por los múltiples servicios que diariamente presta es-
ta obra, es, indispensable en las casas de banca, socieda-
des de crédito, casas de comercio, casinos, fondas, cafés, 
| etc., etc. Forma un volumen de más de 500 páginas en 
i 4.°, impreso en magnífico papel satinado, y se encuentra á 
i la venta al precio de 2 pesetas en la librería de D. Tomás, 
| Sanz, Sierpes 90. Se remiten fuera con 0,75 de aumento. 
temería de íosé lemandez 
SIERPES , 88 
Ul t imas novedades en toda clase de armas 
y sistemas.—Oran surtido de cartuchos, cáp-
sulas y pó lvoras de las m á s acreditadas marcas. 
